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&nen relationship and a becoming and non 
violent response to the social and cul- --'--:6n y los con- tural pluralism. Either the school and the 
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pl uuiiabur;~iión en perspectiva, las l. Introducción 
bes  de 'pl~culturalidad' sonuna Nos encontramos en un período en 
:d que penetra todos los ámbitos el que se han depositado muchas expec- 
:S y, por descontado, el sistema tativas sobre la capacidad de la educa- 
4 
fio. La formación del profesorado ción para contribuir a resolver las pro- 

%& basada en los supuestos de la que las que surgen de la puesta en contac- 
kón Intercultural. to de poblaciones e individuos diferentes 
Ilihr.. ~ ~ t ~ ~ ~ ~ l b ~ ~ ,  For- entre sí no son las menores ni las mas 

,,.,-, ,.nigación, profesora- sencillas de resolver. De hecho esta soli- 

,;itación intercultural, pluralis- citud no es nueva, sino que buena parte 
f de los discursos que sobre la educación 

se han ido efectuando a lo largo de la 

kact historia así como las diversas orientacio- 
nes que de ellos se han desprendido, han 

Iienewinterculturalcontextposes c o m p o ~ a ~ o  siempre un c.afisimo tras- Yproblems to the hitme fondo antropológico que han tenido a los 
.a 

seres humanos, sus creencias culturales 
requirement made by the positive y sus relaciones, simultáneamente, como 

essenitial necessib' to objeto y sujeto educativo primordial. De 
bment 0f bOth intercultural este modo, abordar desde estas premisas 
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la educación supone, en primer lugar, ma educativo, ya que los tres elementos 
partir de un concepto de hombre deter- más significativos que dicha propuesta 
minado que va a condicionar la propia implica han estado tradicionalmente au- 
concepción sobre qué es deseable poten- sentes del mismo: en primer lugar, la 
ciar social y culturalmente y en qut di- posibilidad de poner en pie un proceso 
rección hacerlo, en relación al proceso comunicativo horizontal entre los distin- 
de desarrollo personal y social de los tos componentes de la institución esco- 
implicados en ella. En segundo lugar, no lar; en segundo lugar, introducir la cultu- 
se puede ocultar la profunda interdepen- ra, esto es, las distintas culturas presen- 
dencia existente entre educación y socie- tes en una sociedad compleja y diversifi- 
dad y, mhs concretamente, entre sistema cada como la nuestra en sus percepcio- 
escolar y sistema social. Aún a riesgo de nes socioculturales, en el curriculum y la 
caer en la obviedad, es esencial afirmar vida de los centros educativos; y, en 
que toda sociedad es educadora tanto tercer lugar, estimular, capacitar y po- 
como toda educación es social (Sáez, tenciar la participación de alumnos y 
1988). Por ello, se puede afirmar, sin profesores en el análisis de su realidad y 
ningún tipo de recelo, que el potencial sus vínculos con sus comunidades de 
socializador de la escuela contribuye a origen en orden a configurar una visión 
vehiculizar el mantenimiento, cambio o crítica de las propias bases culturales, 
impulso de una determinada cosmovi- posibilitando una «reconstrucción» so- 
sión cultural en una sociedad concreta. cial y cultural (Garcia, 1997a). 
Resulta muy ilustrativa al respecto la Algo que, en parte, ya ha sido reco- 
función que el modelo de investigación gido por la Ley General de ordenación 
social de Massialas Y Cox (1966) asigna del Sistema Educativo (LOGSE) en sus 
a la escuela, Y que consiste fundamental- planteamientos filosóficos y que, real- 
mente en: mente, hay que estimular y potenciar, 
a) la oferta de espacios dónde poder tra- evitando así que se pierda en la jungla de 

tar rigurosamente las cuestiones rela- los procedimientos y burocracias algo 
tivas a los temas que afectan a la tan potencialmente valioso para (crecons- 

truin, las bases desquiciadas de nuestra 
b) la participación activa en la aecons- sociedad en este fin de milenio. Bases 

tnicción creadora de la cultura)); un que, en contraposición a las propuestas 
elemento que comporta, para los cita- neoliberales, tienden a capacitar a los 
dos autores, dos rasgos esenciales: el miembros de las comunidades educati- 
aprendizaje reflexivo en tomo a los vas para asumir unos valores y referen- 
valores que sostiene nuestra sociedad cias culturales distintas al simple medro 
y la acción concertada y cooperativa y al individualismo feroz que acompa- 
de los distintos componentes de una ñan al paquete de propuestas neoliberales, 

y que se perfila como la ruptura de cual- 
Estas funciones contrastan, fuerte- quier opción de lo «social» en nuestras 

mente, con los modelos y orientaciones vidas y en la de nuestras comunidades. 
tecnocráticas y jerarquizadas implanta- Recordemos, pues, la declaración de prin- 
das desde hace tiempo en nuestro siste- cipios recogida por el Preámbulo de la 
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El conocimiento de esta situacidn pro- 
porciona las pistas necesarias para ela- 
borar un Proyecto Educativo propio de 
cada centro, de forma ccimpartida y 
democrática. 
El planteamiento de que el objetivo cen- 
tral ha de ser el desarrollo y la madura- 
ción personal de todos los alumnos y 
alumnas, 10 que supone una especial 
dedicación a entender, respetas y apre- 
ciar la diversidad de casos y situaciones. 
La respuesta a la diversidad se enfoca de 
dos maneras: individual y colectivamen- 
te. En ambos casos la opción es necesa- 
riamente pluralista y no uniformadora. 
Que educar para el pluralismo no supo- 
ne un problema de recursos materiales, 
sino eseficialmente un problema de con- 
viccioaessociales, culturales y pedagó- 
gicas de profesores, alumnos y padres. 
Que al configurarse como un elemento 
esencial del proyecto docente, el plan- 
teamiento interculhiral no puede limi- 
tarse a la realización de acciones pun- 
tuales o esporádicas, sino que ha de ser 
un eje central de la reflexión y la acción 
pedagógicas que ha de sustentar tanto el 
P.E.C, como el Proyecto Curriciilar de 
Etapa y su concre~ián en el aula. 

* Nadie plantea una completa, perfecta y 
acabada aplicación para e1 día siguien- 
te: el proceso de reflexión en la practica 
docente será un elemento central para 
su desarrollo, a condición de que se 
efectúe colectivamente. 

2. Las tareas que se despren- 
den 

Tras el análisis del texto de la 
LOGSE, en nuestra opinibn, merece la 
pena detenernos en la realización de un 
comentario pormenonizado de las siguien- 
tes 'ideas clave' que se desprenden de 
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ella, como principios rectores de la ac- socioeducativa adecuada a los diversos 
tuación escolar: grupos humanos que constituyen el co- 

((formación plena» lectivo de inmigrantes, así como a la 
su propia y esencial identi- población autóctona. Parece ser, enton- 

ces que, en las aulas pluriculturales, al 
gconstmir una concepción de la reali- igual que en las comunidades sociales, la 

educación intercultural aparece como la 

ética y moral de la misma vía educativa más acertada para el desa- 
rrollo personal y social, tanto de las ma- 

tolerancia y la solidaridad)) e Izquierdo (1993: 16), la educación in- 
I ((la mejor adaptación de la respuesta (de tercultural permite desarrollar una inte- 

los sistemas educativos) a las crecien- 'acción dialógica entre diversas culturas 

tes y cambiantes necesidades colecti- y actúa como ((agente de fermentación)) 
de los procesos educativos que tienen 

«la educación permite avanzar en la lugar en la sociedad. 

lucha contra la discriminación y la des- Por otra parte, la finalidad del siste- 
ma educativo es la «formación plenm) 

En realidad, el conjunto de elemen- del alumno, que habrá de dxrcar 10s 
tos seleccionados está íntimamente rela- distintos tipos de capacídades necesarias 
cionado a través de un hilo conductor Para el desarrollo integral de la persona. 
que es común a todos ellos: el que se En este proceso de personalización de 
refiere a la naturaleza del proceso educa- 10s Procesos de emefianza Y aprendizaje 
tivo que se considera deseable, que no es no es suficiente, por tanto, el desarrollo 
otro que la educación intercultural. Si, armónico de las distintas capacidades 
como se ha dicho, el sistema educativo COmUnesatodaslm~ersonas~sinoquees 

en su conjunto debe adaptarse a las cre- necesario un enfoque individualizador 
I 

cientes y cambiantes necesidades socia- que, entre otras cosas, permita ((canfor- 

les colectivas, entonces, en una sociedad mar su propia Y esencial identidad)), Per- 
como la en la que los procesos f i lado la necesidad del respeto a la di- 
de inmigración ya no son algo acciden- versidad y a la diferencia (García, 
tal, temporal u ocasional, sino que cons- 1996;1997). *si, Pues, es fundamental 

tibyen fenómenos sociales con carácter plantear 10s Procesos educativos desde 

permanente (García y sáez, 19981, es una doble perspectiva de forma simuitá- 

decir, que consolidan nuevas realidades nea: la estructural Y la dinámica y rela- 

estructurales, nuestro sistema educativo ciOnal. 
debe también dar cuenta de ellas y tratar- 
las de manera democrática, abierta y no 3- La lklensión estructural 
segregacionista. Por ello, se presenta En su dimensión estructural se ma- 
como una dananda urgente, necesaria y nifiestan proporcionando los medios ne- 
licita, la de ofrecer una respuesta cesarios para transmitir los conocirnien- 



tos y saberes que aseguran un adecuado 
desarrollo de los alumnos y su inserción 
en la sociedad concreta en la que están 
inmersos. Este objetivo es interesante y 
útil para los propios alumnos de las ma- 
yorías autóctonas; pero es en el caso de 
los alumnos pertenecientes a las mino- 
rías poblacionales (inmigrantes o espa- 
ñolas) donde alcanza todo su sentido, ya 

! que, además de cumplir con su cometido 
1 funcional, constituye el elemento indis- 

pensable para situarlos en condiciones 
1 democráticas de igualdad de oportunida- 
N des. Algo que, coino ha puesto de relieve 
I Victoria Canlps (1993.53), entre otros, 
N resulta estar bastante lejos de la realidad 

"la experiencia edzicativa en- 

I seña que la igualdad de oport~rnida- 
des sigue siendo un mito. No basta la 

1 escolarización pública y obligato- 

I ria, no basta la coeducación ni la 
educación integrada para que se dé 
automáticamente la igualdad de 

I oportunidades. En la práctica, las 
I 

I costumbres, los hábitos, las mentali- 

I dades, los estereotipos, y, sobre todo, 
las diferencias económicas siguen 
discriininando aún ctiando exista una 
clara voluntad por superar las difi- 
cultades. " 

Una experiencia que habrá de estar, 
en consecuencia, perfectamente presen- 
te en la formación de los formadores, ya 
que no se puede ocultar la complejidad 
que entraña la adquisición de dichos con- 
tenidos (conceptuales, procedimentales 
y actitudinales) por parte de los alumnos 
pertenecientes a los grupos minoritarios 
dado que, como afirman Abad, Cucó e 
Izquierdo (1993: 32-33), «las represen- 
taciones simbólicas con que los actores 
construyen socialmente sus prácticas rea- 
les, poseen su propia capacidad de de- 

terminación social)), con lo que pueden 
interpretar distorsionadamente una rea- 
lidad concreta desde la ((arbitrariedad 
lógica)) de los signos que definen su 
identidad cultural. 

Es preciso también, como hemos 
apuntado anteriormente, introducir en el 
currículum general para todos los alum- 
nos, elementos culturales propios de las 
culturas de origen de los alumnos perte- 
necientes a los grupos humanos minorita- 
rios. Para Jordán (1992) la educación 
intercultural comporta calibrar en cada 
situación cuál es el mínimzim de rasgos 
propios de la cultura mayoritaria que se 
deben dominar, y cuál es el máximum de 
componentes de la cultura minoritaria o 
de origen que se pueden y deben mante- 
ner y fomentar. Esta propuesta tiene un 
doble valor. Por una parte, el de presentar 
alternativas culturales al monopolio, ejer- 
cido fundamentalmente a través de los 
medios de comunicación, de la cultura 
dominante autóctona, favoreciendo la re- 
valorización social de las culturas rnino- 
ritarias. Por otra, reafirmar el sentido de 
pertenencia a un determinado grupo hu- 
mano (identidad cultural) y ofrecer infor- 
mación sobre los elementos culturales, 
históricos, valorativos, etc., de los dis- 
tintos grupos Iiuinanos representados en 
el aula, facilitando la comprensión y la 
reflexión crítica, a la vez que un replan- 
teamiento de los prejuicios establecidos 
por parte de la mayoría autóctona (a 
través de los procesos de socialización 
desde sus primeros meses de vida o de la 
absorción acrítica de las pautas cultura- 
les dominantes) o incorporados por las 
minorías. De acuerdo con Vera M" 
Candau (1 996: 3 l), la educación inter- 
cultural invita a: 
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"la acogida de lo diferente como 4. La dimensión dinámica y 
drferente, no superior ni inferior, a 
dejarse afectar por lo distinto, a re- relaciona1 
conocer y cuestionar los estereoti- La otra perspectiva en el enfoque 
pos sociales, y culturales de los procesos educativos tiene un ca- 
vigentes en nuestras sociedades, a rácter dinámico y reiacionai, ya que inte- 
desarrollar el interés y el deseo de gra las actitudes de diálogo, apertura, 
penetrar intelectual, afectiva y cooperación, respeto, 0 Por el contrario, 
vitalmente, en y uni- de imposición, recelos, temor, dogmatis- 
versos culturales distintos. L~ "o, intolerancia, indiferencia, ... con los 
cación está [lamada ajugar unpapel que nos aproximamos a situaciones de 
fundanlental en esta perspectiva. contacto intercultural. En torno a esta 

Este segundo objetivo es particu- temática, Victoria Camps (1 993: slp) 

larmente prioritario en el caso de los afirma que en el caso de que la educación 
se plantee algo más proporcionar ins- alumnos pertenecientes a los grupos hu- 
trucción en unas materias a los alumnos manos minoritarios que pudieran haber 
y se oriente a la formación de las perso- 

rechazado sus propios elementos cultu- 
nas, entonces, rales de origen, por su desvalorización o 

desprecio en la sociedad de acogida (iden- "es urgente que incorpore ex- 

tidad personal). Es en este sentido que plkitamente 10s valores élicos que 

creemos que se inscribe la declaración de hoyjuzgamos básicos~fundamenta- 

J. MO puig (1 993: 124) sobre que la les. Es lícito yposible partir de una 

educación intercultural ética universaly laica, aceptablepor 
todos, fruto de varios siglos de tradi- 

"reconoce que hay algunos va- ción ypensamiento, de la mezcla de 
lores o criterios universales que los culturas, ideologías y religiones, y 
hombrespodemos defender en presupuesto imprescindible de una 
que hombres Y más de las dife- democrática l,/aloi.es que, 
rencias culturales concretas que nos lejos de constituirse en pilares de 
separan. Esto significa que pode- doctrinas sectarias, son el punto de 
mos: 1) Buscar algo común o valioso partida ineludible para el diálogo y 
para todos; 2, "lver a pensar 

el consensosobre normas y actitudes 
críticamente nuestra manera de ser que aún no compartimos." 
o nuestra culftlra intentando sacar 
provecho de la consideración de otras De este modo es posible favorecer 

formas culttrrales; 3) Permitirnos cri- la «construcción de concepciones de la 

ticar aquello que en otras culturas realidad)) a través de una actitud dialógica 

nos parece injusto o inhumano. Es- y reflexiva que sitúe tanto a los alumnos 
pertenecientes al grupo mayoritario au- tamos pues ante la conveniencia de 

acercarnos a formas universales de tóctono como a los de los gnipos cultura- 

valor. " les minoritarios, en posición de valorar 
ética y moralmente la realidad en la que 
se encuentran inmersos. Se trata, en de- 
finitiva, de dotar a los alumnos de las 



A partir de estos postulados, parece 

inmersa en una sociedad en continuo 
cambio y para la cual se supone que debe 

.Una perspectiva de futuro formar ciudadanos responsables y acti- 
vos que contribuyan a su propia mejora, 

propuesta que convierta a la do de cultura como la superior, sino que, 

stmcias y espacios sociales; antes formar a las personas desde la diversidad 
, esta manera de entender la realidad Y el pluralismo Porque esta es la esencia 
relaciones, o mejor, las interacciones constitutiva de la sociedad de la que 

esto es, su reconversión en una ción, de cuestionamiento y reflexión per- 
comttnitaria. Ciertamente, un manente. 

Así, en orden a incidir de forma 
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alumnas. Es esta perspectiva, fomentar 6. Avanzar en la capacitación 
el diálogo entre culturas y sus portadores 
concretos significa proceder a: intercultural de los formado- 
a) Eliminar las barreras levantadas por la res 

ignorancia, la incomprensión, la inse- Existe un reconocimiento generali- 
guridad y la incomunicación. zado de que tanto la formación inicial 

b) Tomar como punto de partida el reco- como la continua del profesorado son la 

I 
nocimiento de los otros como clave de cualquier innovación y reforma 
interlocutores iguales, reconociendo pedagógica. Supone, por tanto, unaprio- 
la diversidad y promocionando el in- ridad absoluta desarrollar los planes de 

I tercambio cultural, simbólico y rela- su formación para dar posibilidades rea- 
cional. les a la aplicación de la reforma introdu- 

----- 
-- ~ a e ~ e r i e n ~ ~ ~ i i ~ ~ o n ~ a ~ n t o n i o  a c i d ~ ~ ~ r l ~ ~ ~  KnGs ios i s  F m d F  
los problemas suscitados por el encuen- enseñanza, especialmente con la diversi- 
tro pluricultural nos alerta respecto a que dad cultural y grupal, así como en los 
la tendencia a conseguir la igualdad de procesos de las pedagogías de acogida, 
derechos y oportunidades se ha traduci- de apoyo y de educación intercultural, 
do en muchas ocasiones en el estableci- siguiendo la estela de los recientes carn- 
miento de modelos uniformadores, basa- bios sobrevenidos en la composición de 
dos en los modelos culturales dominan- nuestra sociedad a raíz, fundarnental- 
tes, que ha tenido como consecuencia la mente, de los procesos migratorios con- 
anulación de todo tipo de diferencias temporáneos. 
culturales o grupales. En orden a evitar la Así, a la formación pedagógica en 
repetición de estos errores, la aceptación profindidad se la necesidad de 
de 10s 'hechos diferenciales', pareja al una formación más especializada en 10s 
desarrollo de la dcznocracia ~ u l h r a l  Y ámbitos transversales y, específicamente, 
plural, nos permite entcmder Y ztb~rdar interculturales, tanto cuando esos profe- 
las diferencias como un efecto de la di- sores tengan que trabajar en clases pluri- 
versidad en todos 10s órdenes de la vida, culturales como cuando no 10 hagan di- 
en vez de como una manifestación de rectamente (Lynch, 1986). Ya se ha con- 
cualquier tipo de desigualdad- Con ello vertido en un tópico decir que el fracaso 
se incide poderosamente en la ruptura de de la enseñanza se puede apreciar a tra- 
la asociación entre diferencia y desigual- vks de las carencias formativas del profe- 
dad. Ciertamente, tampoco el respeto a la 

-- -- - -- - 

. ,+-mtr.. 
diferencia puede servir de justificación opinión, no puede permitirse el lujo de 
Para la exclusión en el disfrute de 10s fracasar por eso. Podrá hacerlo por otras 
d ~ r ~ c h ~ s   anos de ningún W P o  hu- razones sociológicas que no es aquí el 
mano. Antes al contrario, deberemos momento de analizar, pero no por no 
entenderla como un modo de aprecia- haber previsto la formación de los for- 
ción crítica de 10s diversos modos huma- rnadores. Sería una trágica revancha del 
nos de construir sus famas de vida Y tecnocratismo burocrático y curricular 
organizacihn sociocultural. sobre las posibilidades democratizadoras 
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iertas por la LOGSE. Su formación no 
lede, pues, quedar a merced de su pro- 
iariniciativa, sin que ésta sea desprecia- 
wnmodo alguno. Como dice Liegeois 
2@0: 141), «lo intercultural puede ser 
itontáneo - y es así como lo viven los 
ios -pero no puede ser una chapuza. El 
afesor que pretende ponerlo en prácti- 
,ten la forma como quieren las autori- 
des, debe estar preparado)). 
11 En este sentido el Seminario de 
Feñantes del Consejo de Europa (1 983) 
avanzó unas pautas sintéticas de for- 
'ón del profesorado en el ámbito de L 

"dagogía intercultural, que, entende- 
~ s ,  siguen teniendo plena vigencia en 
plano formativo. Según esta propues- 
#a formación del profesorado debería 
boducir en los programas elementos 
pedagogía general que son importan- 
vara lo que nos preocupa: 

h a  el buen funcionamiento de las di- 
&entes instancias de concertación se 
?recisa de una formación en las posibi- 
Nades y formas de trabajo en equipo. 
&eparar a los profesores para que en la 
gáctica profesional se tenga en cuenta 
#medio de procedencia del alumnado, 
&cluso cuando ese medio esté muy 
@stanciado del que es habitual para el 
bfesorado. 
hiroducir en el plano lingüístico nocio- 
\es tales como el estatuto de una len- 
;ua, la relación entre lengua y cultura y 
a's características básicas de tales ele- 
nentos culturales. 

Y dado que, probablemente, todo 
profesorado tendrá que enseñar en 
iación intercultural, parece interesan- 
que en su formación se incluyan y 
rden también temas como los siguien- 
; que ya en su día planteó el Consejo 
Europa (1983: 32-33): 

Marfínez, J. Súez Carreras y A. Escarbajal de Haro 

Otros sistemas pedagógicos y sus fun- 
damentos psicológicos, así como otros 
sistemas de comunicación (no verba- 
les). 
Elementos de etnología, de antropolo- 
gía y de sociología, no para darles infor- 
mación completa sobre los medios con- 
siderados, sino para conseguir una fa- 
miliaridad con nociones y metodologías 
que habrán de ser utilizadas con poste- 
rioridad. 
Las estrategias y los útiles necesarios 
para enseñar la lengua oficial del maes- 
tro como segunda lengua, puesto que 
así lo es para una parte del alumnado. 
Las exigencias del centro de establecer 
un diálogo real con los padres proce- 
dentes de medios socioculturales mino- 
ritarios, teniendo presente lo que con- 
lleva la pertenencia a un grupo cultural 
minoritario. 
La importancia de recalcar que el obje- 
tivo central de este trabajo, debe ser una 
modificación de las posturas en rela- 
ción a la ideología dominante para con- 
seguir la deseada transformación del 
sistema educativo. 

La necesidad del conocimiento de 
otras culturas en la formación del profe- 
sorado ha sido puesta de relieve en mu- 
chas ocasiones a lo largo y ancho de los 
diversos estudios realizados en el entor- 
no europeo. La razón de fondo, en la que 
coinciden la práctica totalidad de los 
análisis efectuados, es que ese conoci- 
miento sobre otras culturas y sus especí- 
ficas escalas axiológicas hará más cons- 
cientes a los profesores de la escala 
valorativa que sustenta su propia cultura. 
Sin que ello suponga que el profesorado 
haya de dedicarse a hacer turismo exóti- 
co. Tanto más cuanto, según se despren- 
de de la investigación realizada por Jordán 
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(1994) entre el profesorado, la Educa- actitudes, la manera de ser de los 
ción Intercultural es percibida como una autóctonos (si se admite que éstos 
idea valiosa pero poco vinculada a la tengan una manera de ser, lo que es 
práctica curricular cotidiana. más que dudoso). Inevitablemente el 

Y ese conocimiento no ha de que- a~imila~i0niSm0 crea una fuerte divi- 

dar limitado, como ya hemos rnanifesta- sión entre el público escolar, entre 

do, a los profesores de centros escolares autóct~nos Y foráneos, tanto en la ex- 

con miembros de culturas minoritarias periencia escolar como a la salida del 

sino que debe abarcar a todo el profeso- Proceso formativo (Hannoun, 1992). 

rado. En efecto, no se trata de la resolu- 2) Elproyecto escolar segregacionista. 

ción parcial, en un contexto escolar y Tiene fuertes connotaciones racistas y 

determinado, de un cierto xenófobas, considerando al extranje- 

«problema». El objetivo ha de ser el de 1-0 un ser de otra luego 
preparar a los centros y a los profesores inferior no sólo racial sino también 

no ya sólo para situarse ante la eventual culturalmente, Por 10 que sostiene que 

presencia de niños y niñas pertenecien- frente a la diversidad únicamente cabe 

tes a minorías, sino de un modo muy el rechazo, la segregación 0, mejor 

especial de capacitarlos para vivir en la aún, la eliminación de la escena social 

nueva sociedad intercultural. y el retorno a su origen de los sujetos 
diferentes, ya que son considerados 

7. La escuela comunitaria in- como inasimilables. Este proyecto es 
frontalmente contrario a las perspecti- tercultural vas éticas y sociales de un sistema 

En nuestra opinión, pedagogía y sociopolítico democrático. 
diversidad no son términos antagónicos. 3 )  El relativismo absoluto. Se presenta 
Otra cosa bien distinta es que la diversi- como favorable a la 'defensa de la 
dad, en todas y cada una de sus manifes- diferencia', expresión que considera- 
taciones, represente un desafio serio y da en su plasmación actual equivale al 
fuerte para una escuela tradicionalmente 'todo vale' que ética y socialmente 
uniformadoraymonoculturalizante. Vea- imposibilita cualquier tipo de estruc- 
mos algunas de las posibles respuestas tura dialógica. Este diferencialismo 
educativas -positivas y negativas- ante la absoluto siega la hierba al estableci- 
diversidad, dentro de un marco democrá- 

- 
miento de las bases relacionales iníni- 

tic0 y abierto de relaciones intercultura- mas. 
les: 4 )  La perspectiva evolutiva de las cultu- 
1) Elproyectoasimilacionista. Estares- ras. Sostiene la no inmovilidad de 

puesta carece de todo sentido ya que ninguna cultura hwnana. Antes bien 
no podemos convertir a los estudian- todas ellas han sido configuradas por 
tes de las minorías culturales en calcos la interacción mutua y siguen evolu- 
de segunda categoría de los y cionando de acuerdo con la necesidad 
niñas del sector sociocultural adopta- de ofertar respuestas a las nuevas ne- 
do como referencia. No podemos obli- cesidades y problemas que la vida va 
garles a copiar sus comportamientos y planteando a 10s gmPos hunanos. De 
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8. La pedagogía del proyecto 
colectivo en la educación in- 
tercultural 

Se suele definir el proyecto colecti- 
vo como una tarea definida y realizada 
en grupo, que conduce a un resultado 
tangible, materializable y comunicable, 
representando una utilidad social res- 
pecto del exterior. La pedagogía del pro- 
yecto es una situación de aprendizaje 
centrado en la concepción y la realiza- 
ción del proyecto elaborado por los suje- 
tos de la formación. Articula objetivos 
de acción y objetivos formativos en un 
solo y único proyecto pedagógico. Se 
trata de hacer adquirir a los sujetos de la 
formación un cierto número de capaci- 
dades, de competencias, de característi- 
cas personales para la elaboración y la 
puesta en práctica de su o sus proyectos 
a una escala real. El trabajo pedagógico 
se centra en el aprendiz y en su confion- 
tación con la totalidad de la situación que 
contribuye a crear, en cómo se realizan 
los aprendizajes. Aquí, los conocimien- 
tos se persiguen en tanto que facilitan la 
adquisición de las actitudes y capacida- 
des básicas tanto como por las exigen- 
cias de la acción. De este modo, todo 
conocimiento es puesto en práctica de 
manera inmediata: 

Con ello, se trata de invertir la rela- 
ción habitual (primero aprendemos y des- 
pués actuamos), colocando el postulado 
de la acción como un lugar privilegiado 
de formación. La tradicional oposición 
entre teoria y práctica, entre reflexión y 
acción, entre formación y producción, 
entre saberes escolares y saberes socia- 
les queda, entonces, superada. Al mismo 
tiempo queda planteado un proceso glo- 
bal que rehabilita la realidad en su com- 

plejidad y variedad, pero también en su 
familiaridad. Aquí la pedagogía signifi- 
ca implicarse en la construcción y re- 
construcción del conocimiento y la ex- 
periencia, es decir, se transforma en una 
pedagogía de la posibilidad que transfor- 
ma la educación en un ámbito vivo de 
producción y de transformación, abierto 
a todos los que intervienen en ella. 

Es cierto que estamos en los ini- 
cios, que nada nos garantiza nada, salvo 
nuestro trabajo, la reflexión abierta y sin 
traumas sobre el mismo y más trabajo 
todavía para, a continuación repensar lo 
realizado y así hacia adelante. Tenemos, 
sin embargo, experiencias previas, posi- 
tivas y negativas, de las que hemos de 
aprender, un marco de desarrollo legar 
para avanzar y unos profesionales con 
voluntad y capacidad para seguir ense- 
ñando y aprendiendo. Los profesores y 
educadores tenemos que asumir nuestra 
responsabilidad intercultural, pero sin 
precipitaciones y sin huidas hacia ade- 
lante, con los pies en el suelo pero sin 
paralizarlos recetariamente. 
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